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RED A CCIÓ N  Y A D M IN ISTR A C IÓ N  
C alle  d e  S an  D im as , 17, te rce ro  

MADRID.—1899

CONTRA EL VIGIO DE PED IR...

—¿Ha visto ostó, nostramo, los p o r s u -  

p u e s to s  que nos ha endilgao el hermano 
Villaverde pa regenerarnos?

—Sí, hombre; ya he visto esos presu­
puestos, que vienen á ser como todos los 
que hasta ahora nos han regalado los mo­
nárquicos.

—No diga osté que vienen á ser como

toos, sino que son los más escandalosos 
de cuantos hemos conocío.

—¿Y en qué te fundas para eso?
—En que too vamos á tener que pagar­

lo los probes, mientras los ricos no.paga­
rán casi na. Arrepare osté que se dismi­
nuye la contribución á los titulos.de no­
bleza y á . los carruajes de lujo, y se 
aumenta á los industriales y á los ; consu- 
miores. Este año le van á tener que em* 
bargar á osté el hábito y á mí la bota.

—Ya veremos si podemos pagar, her-
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mano Liberto, porque algún sacrificio 
hay que hacer por la patria.

—¿Pagar? No pienso en semejante cosa. 
¿Osté sabe la g u it a  qiie nos quieren sacar? 
Pus mire osté: Tenemos que pagar la con­
tribución endustrial por el periódico; te­
nemos que dar al gobierno la tercera par­
te de las utilidaesque saquemos; tenemos 
que pagar por el alquiler de la celda, por 
la céula presonal, por el chocolate y la 
carne que consumamos y por la bebía que 
traseguemos. ¿De dónde vamos á sacar 
tantas p e r r a s "}

—¡Dios proveerá, hombre!
—Sí; fíese osté en los santos cuando se 

presente el recaudaor de contribuciones.
—¡Quién sabe si con ese dinero que nos 

van á sacar llegaremos á la regeneración 
de la patria!

—Adonde llegaremos más fijo que el 
sol, es á San Bemardino.

—Pero, hombre, ¿en qué ha de invertir 
el gobierno tantos millones como se pro 
pone sacarnos?

—Pus en pagar el culto y clero, las cía - 
ses pasivas, los turroneros en activo, los 
frailes, las monjas, los jesuítas, la lista 
cevil, los santos y santas que comen y tóo 
lo demás que se vaya presentando.

—Pues, hijo, nos vamos á lucir si no 
hace más que eso.

—Sí, señor; nos vamos á deslucir con 
tóo eso y con los 30 millones que vamos 
á regalar á los jesuítas.

—¿A los jesuítas?
—O al marqués de Comillas, que es lo 

mesmo. ¡Por algo se llama él C o m illa s ]

—¿Y por qué razón le vamos á hacer 
ese regalo?

— Por lo bien que trató á los soldaos 
qué llevó á Cuba y á los repatriaos que 
trajo luego en sus buques, cuando á poco 
más se mueren tóos ellos en el camino.

—Pero, hombre, si ya cobró á muy 
buen precio por traerlos y llevarlos.

—Y qué quiosté; al gobierno y á los 
jesuítas se les desfigura poco, y no hay 
más que regalarles esos 30 millones.

—Pero Dios mío, ¿se habrá perdido por 
completo la vergüenza en este país?

— ¡Anda, anda! Pus si no se hubiera 
perdió, ¿cree oslé que estaría esto lleno 
como está de tunos?

—¿Y qué te parece á tí, hijo mío, que 
debemos hacer en conciencia?

—Pus en concencia lo que me paece es 
que no debemos soltar un perro chico, 
porque contra el vicio de pedir hay la vir­
tud de no dar.

—Es que entonces nos embargarán 
hasta las pelucas.

—Así tendrá dos más el alcalde de Ma­
drid si se queda con ellas en la subasta.

—Y mientras tanto andaremos nos­
otros con la calva al aire.

—Y no seremos solos, porque el primer 
calvo será el gobierno si le falta la g u ita .

— En fin, Liberto, abrázame y sea lo 
que Dios quiera.

—Espere osté, nostramo, que le dé an­
tes á la bota un abrazo empechugao.

Que inventen los sacristanes
cuanto quieran por tragar.
¡Contra el vicio de pedir
hay la virtud de no.dar!

L a s  á n im a s  d e  lo s  r e p a t r ia d o s  q u e  p e r ­

tu r b a n  e l su eño  a l  g e n e r a l  c r is t ia n o  d e s ­

p u é s  d e  u n a  n o ch e  d e  b a ile . • ;
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Entre los jesuítas y el gobernador de 

Sevilla, han atropellado la Constitución 
del Estado, obligando á los protestantes 
á cerrar la puerta de su capilla al pasar 
la procesión del Sagrado Corazón de Je­
sús.

A ver si bay por abí alguna recompen­
sa para ese P o n d o ,  que tan bien sirve 
los intereses de la santa hermandad po- 
laviejista, ya que no sea posible meterlo 
en c h ir o n a  por conculcador de las leyes.

oOo
Dícese que el ilustre general cristianó 

ba discurrido abora sustituir el ros ó el 
gorro de nuestros soldados con la b o in a .

¡Atiza, Pascuala!
¡Ni el mismo C h a ])a  podría bacer más!
Abora solo falta que los Jefes, oficia­

les y soldados se conformen con el uso de 
tina prenda que los colocaría á l a  a l t u r a  
de cualquier golfo.

Son el mismo diablo 
estos sacristanes, 
no saben qué bacer 
para ser adanes.

<=<>o

Los frailes, jesuítas y curianas están 
baciendo una campaña íéroz contra todo 
aquello que buele á liberal.

Hacen bien en despacharse á su gusto 
ahora que ba lleg ^o  la spya; pero no se 
extrañen luego, i/uándó pase la situación 
bochornosa porque estamos atravesando, 
si se organizan o je o s  contra ellos y se les 
persigue como á las alimañas.

Tiene gracia eso de que estén viviendo 
á costa del país, y no dejen parar á nadie 
con sus majaderías, su fanatismo y su 
poca aprensión.

Cuanto más fieros se pongan 
todos esos mamarrachos, 
antes tendrán que salir 
diciendo ¡ f ú l  como el gato.

<=>0<o

i

Para lucirse en el baile 
que da el jueves Polavieja, 
se encuentra con su patrofia
eusayandp una 7ifl6fl?í<;m.

<=>í>o

Un h isb e  que, aunque en su faz 
demuestra una santa unción, 
si no le dan lo que pide 
atiza una excomunión.

Nuestro estimado colega E l  M o t ín  ba 
publicado una relación de los conventos 
de frailes y monjas que bay en Madrid,

I  resultando 24 de los primeros y más de 
70 de los segundos.

Y para que el público pueda conocer­
los, señala las calles y los números en (JUe 
aquellos se encuentran.

Nos parece muy bien esta determina­
ción del colega, por si tiene el pueblo ne­
cesidad de buscar esos establecimientos 
deprisa y corriendo.
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EL .SUEÑO DE UN TÜRRONERO.
Un católico apostólico, 

hechura de Pólavieja, 
que confiesa y que, comulga 
con demasiada frecuencia, 
y además se entrega al baile 
como distracción honesta, 
se ha metido entre las sábanas 
después de una larga ju e r g a ,  
y entre ronquido y ronquido 
con cosás muy gratas sueña.

Jamones y credenciales 
y títulos de nobleza, 
cruces, fajas, cucharones, 
mujeres ricas y bellas,

. caballos que el viento parten, 
y muchos trenes que vuelan; 
amor, bailes, flores, vino, 
mucho incienso en las iglesias, 
conventos en todas partes, 
romeros, monjas y estetas; 
con otra porción de cosas 
á cual más rica y más buena, 
completan el cuadro espléndido

que á este prójimo embelesa. 
—¡Todo es nuestro! ¡Viva Cristo! 
exclama dando una vuelta 
en el lecho; ¿quién nos tose 
en esta bendita tierra 
que regenerar queremos 
con hostias y hierbabuena? 
¡Abajo la prensa impía!
¡Viva Santa Genoveva!
¡Paso al jesuitismo neto 
que nos ha traído esta breva, 
y palo á todo el que diga 
que esto es ya Sierra Morena!

Cambió la decoración, 
y vió el durmiente con pena 
surgir varios gorros frigios 
del interior de la tierra; 
y tal canguelo  le entró 
al ver aquellas monteras, 
que saltó, y en calzoncillos, 
con las greñas descompuestas, 
salió á la calle gritando: 
«¡Socorro!... ¡que nos revientan!»
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V
Carta de fray Liberto al peluquín 

del alcalde.
Sr. alcalde primero: Con gran regocijo 

he sabio que es oste también de la par­
roquia, ó mejor dicho, de la cofradía de 
los calvos á que yo y nostramo pertene­
cemos. Esto me hace esperar de osté mu 
güeñas cosas, pus naide podrá decir que 
tie oste pelo de tonto, ni que conserva 
osté todavía el de la dehesa; y un hombre 
de esas condiciones bien pue manejar la 
v a r a  con acierto. No se apure osté por 
que le digan que gasta peluca, que toda­
vía es peor ser cojo que calvo, y ya vio 
oste como Romanones salió adelante con 
su'pata chula. Lo que debe osté hacer es 
no aficionarse á regalar sortijas á los obis­
pos con la g u it a  del municipio, porque si 
da en eso, no será extraño que el mejor 
dia le armen á osté alguna que le ponga 
de punta los pelos del peluquín.

Ahora voy, querido colega en pelo, á 
proponer á osté algunas reformas que, si 
las lleva á cabo, le han de hacer á osté 
más popular que Perico el Ciego. Eche 
osté patas arriba el impuesto que pesa 
sobre los vendedores ambulantes, que es 
enorme por su cantidad é inritante por su 
forma. Exíjales osté una patente ó lo que 
sea; pero, por los cuernos del diablo, no 
bagá osté con ellos lo que se viene ha­
ciendo. También debe osté suprimir la 
matrícula de los traperos, aunque sólo

sea porque ño digan malas lenguas que 
osté como él cojo saca sustancia hasta de 
la basura.

' Rebaje osté los derechos de con sumó 
al vino pa que pueda estar al alcance de 
toos los desgraciaos que no tienen otro 
regocigo.qué el que lés produce lá bebía, 
y atícele un güen recorrió al L im ó n  que 
no permite entrar una mala ametrallaora 
sin soltar antes la g u it a .

Si osté hace estas cosas que le indico 
no sólo merecerá la gratitud del pueblo 
soberano, si no que es probable que la 
Divina Providencia haga que le salga á 
osté el pelo de nuevo, y no necesité en­
adelante de la zalea que, como yo, lleva 
osté sobre la cabeza.

Deseándole mucho acierto y güen pelo, 
queda á su disposición su affmo. compa­
ñero de calvicie.

F hat L iberto.
co o

Hasta que á los sacristanes 
venga á espabilar la Niña, 
es este el mejor remedio 
para matar las penitas.

oOca
Prosigue haciendo Silvela 

lo que Polavieja quiere.
Está visto que es don Paco 

la flor de los presidentes.
oOo
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—E l general BlanGOííia:4iolM3 eitiel.̂ ĵe-i 
nao ,,qiie:le pesa no.haberse ssubj#vaó 
cuando estaba en Cuba. ¿Sabe ostóirpoB-' 
trapío,,por qué,dice es,o?, .

■ îNo lo.30, Liberto; pero sería,por algo 
que,,le hiciera el gobierno. ■ . :

—Eso.icreo yo también; algo,.que le 
mandaría.hacer,en contra déla patria.

—Pero,-hombre, ¿tú crees...? r' ■
—Cuando él dice que le pesa no haber­

se sublev^ao', ¡calcule, osté si liabria moti­
vo pa ello!

-:-¿Y tú qué opinas, hijo mío?
--P us que-hay que .averiguar lo que fué 

ello, pa ver si prpqede colgar á alguien 
de las patas; que yo .creo que sí.

—En todo caso, sería, el gobierno de 
Sagasta,6L único responsable.- 

—Si,, señor; el único con el general 
Blanco, porque se calló entonces y se es­
tá callando.-tqdavía.

0<><3

— D ic e n  q u e  d e s d e  1 ; °  d é  J u l i o  iio s v a n  

á  r e b a j a r  e l s u e ld o  á  lo s  d e l  o r d e n . ¡ B u e ­

n o !  P o c o  T iaciam os a n te s , p e r o  a h o r a  y a  

t e n d r á n  lo s  r á t a s  t ie m p o  d e  r o b a r le  á  D io s  

l a  c a p a  a n tes  q u e  n o s o tro s  7ios de ja rn o s  
v e r  e?» e l lu g a r  d é l  su ceso .

I!

r--

G.4NTARES DE FRAY LIBERTO. •
Un fraile y un jesuíta 

y un alipendi cristiano, ■ - '
son sin disputa ninguna 
buenos tres piés para un banco. "

Niña de mi corazón, ■ 
cuando vengas por acá, 
si te encuentras á algún fraile 
mándalo al punto emplumar.

I Juan Repica y la Geroma, 
el Conejo y el'Gazapo, . 
van á decifiá Sagasta 
que merece ser ahorcado.

Una bandada-de cuervos 
graznan.á la libertad, 
y hay que sacar la escopeta- 
para hacerles escapar.';; ■ .

El vierneá por la mañana muy tempra­
nito le pegaron Cuatro tiros en Madrid á 
un soldado, por haber herido á'una mu-
jer y á un oficial del ejército., " . .■

¡Oh! Lá pena de muerte es altamente- 
ejemplar.

Ya iño volverá' á ocurrir otro caso... 
hasta la primera ocasión. • ■ ‘

0 ^ 0  ' . ■ I ' • ' f-
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■■ 'Los'pry^tf¿tlísjb'ós' qtié''lía hilvanado Vi- 
"llaverdé hah ^rodücitlci''im’̂̂ ^̂ d^sasr 
trosó en todas partes, ;, ¡g, • pV:q '* 
; Y es que:todo el mundo ha:comprendi­

do, que así como antes apaleó Vilíaverde 
& lós estudiantes de Madrid, quiere'ahora 
apalear a todos los contribuyentes de Ést 
paña, ppro de nn modo más .dolor,oso. por- 
:que lleva envueltas el hambre y la mise­
ria. '

El país,'en ■vista de esto', se prepara á 
liarse la manta á la cabeza, y sabe Dios 
quién j'esultará aporreado en último caso.

Aquí se ha perdido todo 
y ya no nos'queda «a; ' 
que toque píónto la murga 

y... ¡á bailar!

^ : £ o" / o 7 ^7

Extra njerós perdularios ,
que van á ofrecerse al C h a p a , |
por aijqqier.e que le ayuden j;
á meter aquí la pata.

EL P^ADRE LÍCINÍO
• ai  i i ______

Licinio fea'un-fraile recoleto qüe escri­
be á un periódico de Burgos deSde Mira., 
veche, para decirle lo siguiente;

«Despuqs.,de,,'un.[repiq.u,e, general dé 
campanas, mientras ,1a gente toda hallár 
base reunidá’ón la 'aiíchurósa plaza de lá 
Iglesia y muchbS'de ellos yá dentro de¿: 
santo templo, algunas jóvenes; prepara'! 
das de antemano} entonaban canciones á 
María Santísima y á su Hijo 'crucificado, 
cánticos que,', cpmo casi desconocidos en 
este pueblo, entusiasmaban á 'ta n  senci­
llos aldeanos.»

Dé éirto^se 'deduce que hubo iunción de 
■igtesia y c a n fe  religioso pGr'j,ó4’eh’4^2^7’e- 

dé' áhthmano. Lo que'hó dice'Li­
cinio es quién préparó á las jóvenes, aun­
que se comprende qué,en eso de la prepa­
ración andarían éj jiárroco, el fraile y 
acaso el sacrismochi.

Y la prueba de que fueron ellos los^J’e- 
p a r a d o r e s  esíá , en qué, según el propio 
Licinio, concluyeron las chicas dando vi­
vas á la Virgen, á la religión y al P a p a

• • - . - ; ■ i ■ 1 . ■ 1 ̂

Lo raro es, que,no luí,hiera también vi­
vas para Carlos Chapa y 'e l general; cris­
tiano! . ■ , :

Porque éstó^ Licinios ' '
cuando se entusiásman, ' ’
á cualquier cangrejo 
un viva le largan. ,

—,íío sé. Liberto, cómo me las voy á 
arreglar ahora para tomar rapé, con'el 
recargo que elm inistro de Hacienda va á 
’iihponer al tabaco.

—Lo que yo siento; nostramo, es el re­
cargo que va á imponer al vino ese con- 

..denao. ,ic-j ,
-+rrPnes, jnira,'hos vámos á díVertii-Ios 

doé; yo sin poder 'éstofüúdái*, y't'ú éih po- 
d'ér aifear'él éódó. '. " ' ' ' . ’ .

~3i¡yO:,P'SdÍ6T% arreglar .iqi,,negocio 
tan  faciimeinte oomoiD&té el snyo, maldito 

• si sentírí'a; pena alguna. ' --  ̂ "
■ -^¿Y cóiiió mé las hé'dé'afréglár para 

tenéh rapé barato?'
ji .'TT-jTpmandqle la ta,ba,queía á la prime­
ra beata,que se p r e s e n te . '; .q

V ' '  ü ¡o()eSi.':) ■• t v  •; i ■
i't ' ' • i' ' . 1 ’ . Ü -  :

A..*-.,.
: ... .<

, j > '  • 1 •; J ■ '1 : -
’tj ¿í -'.k :,? .= -1 i í
: ' o  O- í i u i i - ■ i •«.: i J •' ‘.»L
.'jfnoa t)̂ ' ■ •

' "  '
r. vi •.•«'ii *')

.i i i . ; y  . ‘ ■»
i : . r J  JS.»

o<>o
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Miranda de Ebro, 23 de Junio de 1899.
Q uerido  Lego: Com o lo p rom etido  es ü n a  

d e u d a , a llá  van  los ap e llid o s  que  te  debo:

T rep ian a
B ám ila
P érez
V iña
Saez
G onzález
S a lin a s
Vigiriego
G arc ía

C reo q u e  n i tú ,  n i n o s tram o , n i el p ú b lico , 
e s ta ré is  descon ten to^  de  m í.

S ab rá s  com o el ¿ tro  d ía  m e i'is ító  u n  in d iv i­
d u o  q u e  d ice  h a  ven ido  á co m p ro b ar lo  d icho 
p o r  m í re sp ec to  a l a su n to  d espo rtilla , m ed ian d o  
e n tre  los dos el s ig u ie n te  diálogo:

—¿Con q u e  h a  ven ido  u s te d  á e n te ra rse  de  si 
es c ie rto  lo  d icho  p o r  in í en  E l C e n c e r r o ?

— Sí, señ o r; y  m e  h e  convencido  de q u e  todo 
ello  es exac to .

—¿P uede u s te d  d ec irm e  lo  que  h a  v isto  ó le 
h a n  in fo rm ado?

— Sí, señ o r. H e estado  en  P o r tilla , en  e l P o ­
r re ta l  y  en F o n te c h a . H e  h a b la d o  con G regorio  
S o ld án , q u ie n  d ice  lo s  conoció  á  to d o s , y  en 
p a r t ic u la r  á u n  ta l  G arc ía , q u e  e s  e l que  h izo 'e l 
a rm a rio  en  que  Lopecülo g u a rd a b a  e l d inero . 
O tro  te s tig o  m e h a  d icho  que  el G arc ía  se p re ­
se n tó  á  las 11 de la  n o ch e  m o n tad o  en u n  cab a ­
llo  ro jo . O tro , h a  m an ife s tad o  conoció á Jo rg e  
P é rez , y  v ió  la s  c a b a lle r ía s  en  q u e  se  llev a ro n  
e l d in e ro , que  e ran  de  su  p ro p ied ad . E n  e l P o ­
r r e ta l  h e  v is to  e l m agn ífico  edificio  á  q u e  u s te d  
se  h a  re fe rid o , y  m e h a n  d icho  q u e  í ie n e  u n  
o ra to rio  d ónde  se  d ice  m isa  lo s d o m in g o s  p a ra  
la  fam ilia . A l l le g a r  á M iran d a  m e  fu i á  com er 
á  la  fo n d a  de  R ám .ila y  a llí  e n co n tré  á  u n  in d i­
v id u o  con q u ie n  e n ta b lé  con v ersac ió n , y  m e dijo  
q u e  to d o  lo  q u e  E l  C e n c e r r o  d ice  es m u y  poco 
con re lac ió n  á lo  q u e  debe  dec ir. T odas la s  p e r ­
so n as  á  q u ie n e s  h e  h ab lad o  co n v ien en  en  que  
R á m ila  y  P érez  d eben  e s ta r  m ás  e n te ra d o s  q u e  
n a d ie  de  c ie r ta s  cosas q u e  h ay  q u e  a c la ra r. D e­
b e n  sa b e r  que  Vigiriego, com o sec re ta r io  de la  
p a r t id a , trazó  el p la n  de  ataque; d eb en  sab e r 
q u ié n  se llevó  la  m ay o r p a r te  del botin\ lo  que 
se  le  d ió  á  G arc ía ; a l q u e  h izo  la  casa  p eg an d o  
a l co n v en to  de m o n ja s ; a l q u e  com pró  o tra  casa  
en  la  ca lle  R eal de A llen d e ; a l q u e  com pró  o tra  
en  la  p laza  de l R ey; a l q u e  p res tó  u n  tr a je  de 
g u a rd ia  civil p a ra  q u e  s irv ie ra  ¡de d iseño  p a ra

lo s t r a je s  de la  p a rtid a ; a l sa s tre  q u e  los confec­
c ionó , y  a l q u e  los q u em ó  lu eg o  en  V illa seca , 
con  o tra  po rc ión  de cosas q u e  p u e d e n  p o n e r  el 
h ech o  p r in c ip a l m ás  c la ro  q u e  la  luz.

—Veo q u e  n o  ha¡perd ido  u s te d  el tie m p o , am i­
go m ío .

—P u e s  y a  v e rá  u s te d  cóm o tam poco  lo  h e  p e r­
d ido  p a ra  lo de F o n te c h a , n i p a ra  lo  de la  te s ­
ta m e n ta r ia  dé  q u e  h a b la b a  u s te d  en  su  ú ltim a  
c a r ta , n i p a ra  o tro s negocios q u e  h e  lleg ad o  á 
o ler! de todo lo c u a l d a ré  á  u s te d  preciosos d e ­
ta l le s  a n te s  de  a u se n ta rm e  de M iran d a . ,

—Veo q u e  t ie n e  u s te d  vocac ión  a l a r te  de in ­
q u ir ir .

— E s q u e  soy u n  sabueso d é la  p o lic ía .
Y con esto  lev an tam o s l a  sesión  q u ed an d o  en 

v o lvernos á  r e u n ir  d e n tro  de  dos d ías .
Y a ves, qu erid o  L ib e rto , q u e  m e h a  ven ido  u n  

a u x il ia r  p rec ioso  p a ra  la  o b ra  que  ten g o  en tre ­
m an o s . Mi pr(Jxim a c a r ta  s e rá  su s tan c io sa .

Te q u ie re  m u ch o .
F ray  C o s m e .

o q o

PASATIEMPOS.
CEAEADITA.

A la dos tres de correos 
una p rim a  tres me manda 
un todo, en que me asegura 
que va á tirarse á las matas.

C=>0O
FUGA DE VOCALES

M. d.c.s q.. .st. v.r.n.
t. v.s . m.j.r 1. pl.m.
P.r m.ch. q.. t. t. b.ñ.s 
s.r.s s..mpr. .n. m.rl.z.

0^0
S o lu c ió n  & la s  a n to r io r e s .

A la charada: Q uitdrra.
A la fuga de vocales:
Dicen que á la dictadura 

ir pretende don Camelo, 
por tener el gusto de. 
sacudir palos de ciego.

liASn>.—Imp. d« Felipe Marqués, iíodera, 11. b a jo

Ayuntamiento de Madrid




